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E 1 Arte Chicano* ofrece un camino muy accesible para que los mexicanos** comprendan la experiencia méxico-ame-ricana. Frecuentemente, las diferencias de naturaleza 
sociocultural hacen dificil que los mexicanos comprendan a sus 
primos del Norte. A diferencia de la mayoría de los mexicanos, 
los Chicanos han tenido que confrontar el racismo norteameri-
cano de manera cotidiana. El resultado ha sido la producción 
de una literatura, una historia, una cultura y un arte caracte-
rizado por su resistencia. 
Este tema de enfrentamiento a veces se oculta detrás de símbo-
los, metáforas e imágenes sutiles que derivan de las tradiciones 
artísticas e históricas mexicanas. El hecho de meramente expresar 
una cultura mexicana dentro de Estados Unidos es un acto 
aterrador que requiere de valor. Todo esto parece extraño a la 
mayoría de los mexicanos, quienes dan por hecho la expresión de 
la cultura y de la mexicanidad. Pero para los Chicanos, la expre-
sión auténtica es un acto de rebeldía muy consciente en contra de 
una cultura que está dominada por valores anglo americanos. 
* Traducción realizada por Alejandra Cervantes, Departamento Editorial, 
CISEUA/UNAM. 
** En español en el original. 
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La preocupación de los Chicanos por la identidad de clase 
también los diferencia de los mexicanos. Mientras que en México 
la lucha de clases se encuentra silenciada y no siempre explíci-
tamente relacionada con diferencias raciales, en Estados Unidos 
existe una fuerte correlación. Los latinos, negros y nativos 
americanos se encuentran desproporcionadamente ubicados en 
las clases económicas más bajas, sujetos a explotación, insegu-
ridad y pobreza. El Arte Chicano ha surgido de la cultura de la 
juventud y, como tal, parece carecer de parte de esa complejidad 
usualmente esperada en un arte nacional. Para los mexicanos, 
los símbolos de la etnicidad Chicana que surgen de los jóvenes 
de la clase trabajadora parecen extraños y exóticos: los low rider, 
los cholos, las placas en las paredes. Si bien éstas y otras 
manifestaciones de la vida del barrio no son, ciertamente, la 
totalidad de la cultura Chicana, han sido tomadas como íconos 
por los medios de comunicación populares. Las películas y novelas 
producidas en México han repetido una visión estereotipada de 
la cultura Chicana -una cultura que está llena de pachucos, 
cholos y batos locos. Claro, sólo una pequeña minoría de los 
méxico-americanos viven una vida loca. En años recientes han 
surgido otras imágenes artísticas que expresan la diversidad de 
La Raza en Estados Unidos. El Arte Chicano ha madurado 
mientras se mantiene como una auténtica respuesta de un 
pueblo oprimido. 
En años recientes, gracias al esfuerzo de muchos estudiosos 
mexicanos, ha habido un creciente esfuerzo para comprender y 
validar las expresiones artísticas chicanas en sus propios tér-
minos. La edición de abril de 1992 de Memoria de papel del 
Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, por ejemplo, se 
dedicó totalmente al Arte Chicano y ha habido un número 
importante de exposiciones de Arte Chicano en México, junto 
con catálogos de arte de alta calidad. En 1994, una exhibición 
itinerante titulada Arte Chicano: Resistencia y Afinnación o 
CARA (por sus siglas en inglés) se presentará en la Ciudad de 
México trayendo cientos de ejemplos de los cuatrocientos años 
de desarrollo del Arte Chicano. 
El presente libro, escrito por Sylvia Mirsky Gorodezky, es el 
más reciente y, con mucho, el mejor esfuerzo realizado por un 
estudioso mexicano que busca aumentar la comprensión entre 
los dos pueblos. Ella ha emprendido una tarea muy ambiciosa, 
una no intentada previamente por los académicos mexicanos: 
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interpretar la totalidad del Arte Chicano en términos de su 
contexto socio-político al tiempo que considera las diversas 
expresiones artísticas que los méxico-americanos han produci-
do. La maestra Gorodezky enfatiza la diversidad, riqueza y 
vitalidad de este movimiento artístico al colocarlo dentro de la 
perspectiva de la historia de los movimientos artísticos del 
mundo. Esta última perspectiva, la de una experimentada his-
toriadora del arte, es invaluable para permitirnos comprender 
el Arte Chicano en relación con otras bien conocidas tradiciones 
artísticas, especialmente aquéllas ajenas a las Américas. Hasta 
donde tengo conocimiento, éste es el primer intento formal de 
ver al Arte Chicano bajo esta luz y, por lo tanto, el libro de Sylvia 
Gorodezky será importante para los historiadores del Arte Chi-
cano. Es una contribución original a la literatura. 
Un aspecto más que distingue a este de otros libros sobre Arte 
Chicano, disponibles ya sea en español o en inglés: está actua-
lizado en las discusiones de la más nueva generación de artistas 
Chicanos -aquéllos que continúan desarrollando la tradición 
en los noventa. Los lectores podrán ir más allá del panorama 
estereotipado del Arte Chicano de los sesenta y setenta. Todas 
las culturas cambian y están influenciadas por muchos factores. 
El Arte Chicano no es la excepción y es un error contemplarlo 
como una expresión estática o monolítica. El libro de la maestra 
Gorodezky sirve para recordarnos esto. 
La importancia del libro Arte Chicano como cultura de protesta 
radica en que hace al Arte Chicano más comprensible para los 
mexicanos y, por lo tanto, crea un espacio para un futuro diálogo 
y un intercambio creativo. Hay un sinnúmero de artistas mexi-
canos, escritores, músicos e intelectuales, quienes están cons-
cientes de la existencia del Arte Chicano pero, en general, sólo 
en términos de pocos individuos. No han tenido acceso a una 
interpretación, en idioma español, de este movimiento y de su 
relación ya sea con la historia mexicana 6 europea. Estamos en 
deuda con el Centro de Investigaciones sobre Estados Unidos de 
América por ~u buena disposición para publicar este importante 
trabajo. 
RICHARD GRISWOLD DEL CASTILW 
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